
FIESTA  DE LA  V EN D IM IA , en La Paz, realizada el domingo pasado. Lo Reina, presidiendo el desfile.
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bA DEL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA, Y ¡ 
Srta. ESTHER YOLANDA MUSSO, CORONADA RI 

NA DE LA VENDIMIA.

s k n o r a  d e  a m e e a o a . a c o m p a ñ a d a  d e  DISTINOUIDAS d a m a s . DIRIOIENDOSE AL PALCO
OFICIAL PARA PRESENCIAR EL DESFILE, UNO DE LOS CARROS ALEGORICOS QUE FIGURA­

RON EN EL DESFILE.

LA FIESTA DE 
LA VENDIMIA  
EN LA PAZ

lidadde La Paz la simpática fiesta d= 
los viticultores de la zona, que adquirió 
proporciones de acontecimiento regional 
pues participaron en ella elementos de los 
pueblos cercanos y numeroso público de 
ios mismos y de la capital acudió a  pre' 
senciarla. v

Ante un jurado reunido en el Club So- 
c al La Paz, se presentaron once hermosas 
ninas, pertenecientes a familias de viticul- 
tores del lugar, entre las cuales se eligió 

?  ?. Srta. Esther Yolanda Musso reina de 
la Vendimia, quien momentos después era 
coronada por la esposa del Presidente de 
la República, Sra. Celia Alvares Mouliá de 
Amezaga, pasando el resto de las concur- 
santes a  ocupar en la carrozq de la sob=>- 
íana el puesto reservado a  sus damas de 
honor.

Le nota culminante del espectáculo la 
nrmao el desfile de rúsúcos carros artísti* 
comente engalanados con hojas v jarmien-
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los de vid cargados de frescos v opulentos 
pámpanos, que conduciendo grupos de en­
cantadoras muchachas seguían el lento 
avance de la carreta tirada oor bueyes, 
donde la Reina de la Vendimia, sentada 
en su trono, se exhibía, radiante de belle­
za, a  la multitud que la aclamaba. P de­
más de la esposa del primer magistrado, 
a quien rodeaba un grupo de distinguidas 
señoras, tomaron ubicación en el palco, ofi­
cial, desde donde presenciaron el desarro­
llo de la fiestra, entre otras destacadas per­
sonalidades, los Ministros de Obras Públicas 
y de Ganadería y Agricultura, Sres. Tomás 
Berreta e Ing. Arturo González Vidart, y el 
Senador Sr. César Mayo Gutiérrez. Termi­

nado el desfile, les fué ofrecido a  los hués­
pedes oficiales y delegaciones de las lo­
calidades vecinas, un lunch en los amplios 
salones del Club Social La Paz, que se con­
tinuó luego con un magnífico baile. La Co­
misión organizadora, que presidía el señor 
Humberto Bianchi Altuna e integraban los 
señores Carlos Toñasolo, Feo. Dáñese, Ino­
cencio Vera Aldao, Walter Sorrentino y Ma­
rio A. Elena, así como la Comisión de Re­
cepción, formada por los señores Luis E. 
Pérez Herrera, Pugliese, Walter Dipace y 
Luis C. Acosta, vieron premiados sus afanes 
y desvelos con el rotundo éxito obtenido en 
la realización de los distintos actos, que 
dieron singular lucimiento a  la jomada.

B E L L A S  MUCHACHAS 
RIENTES, EN UNA CA­
RROZA ADORNADA DE 
PAMPANOS Y RACIMOS

CARRETA TIRADA POR 
BUEYES BLANCOS, Y 

UNA PRECIOSA CARGA.

OTRO DE LOS CONJUNTOS QUE LLAMARON LA 
ATENCION, A MUY JUSTO TITULO.

DURANTE LA RECEPCION EN EL CLUB SOCIAL LA PAZ, DESTACANDOSE LAS Sras. DE AMEZAGA, DE BERRETA, 
Y DISTINGUIDAS DAMAS, CON LOS MINISTROS DE OBR AS PUBLICAS. DE GANADERIA, Y EL SENADOR Sr. CESAR

MAYO GUIIERREZ.
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ADEMAS ANIMAN A LA FAUNA Y A LA FLORA

C O N S E R V A C I O N
1 -- UNA CIENCIA NUEVA

£ J N la actualidad, nadie cree que los re- 
cursos de la Tierra son Inagotables 

La Industria humana consiste en reali­
dad en una transformación de productos 
pero no en una verdadera creación de los 
mismos. Modelamos la materia prima le 
damos mil aspectos distintos, la somete­
mos a  los cambios más variados, pero no 
creamos nada nuevo.

• Quitamos a  la naturaleza lo que nece­
sitamos, pero no lo reponemos debidamen­
te y, en la mayoría de los casos, por ig­
norancia e Imprevisión, no damos tiempo

í« ra  que la naturaleza por si sola pueda 
reconstituir lo que le hemos quitado 

Ui situación económica mundial se hace 
1^ 1J ez,.“ as dlfícil; y sabido es que de 

las dificultades económicas se derivan las de orden moral.
A pesar de las guerras, de las muertes 

por enfermeaad, de la relativa reducción 
voluntaria de los nacimientos, la población 
del globo crece con gran rapidez, y  hasta 
la producción, a] contrario de lo que supo­
nía Malthus, puede incrementar de una ma­
nera sostenida paralelamente al aumento

n u e v a  p a s t a  a n t i s u d o r a l
CO RTA  LA  T R A N S P IR A C IO N  
AXILAR SIN DAftAR

*- N o quem a lo . te jido*  no  irrita  
la piel.

■ * No hay  n e c e d a d  de « p r r a r  que 
*e seque. Puede ser usada ínme 

después de afeítame.

* •  CorL* U  transp irac iín  de uno .
* "*  di... Desodorir. el sudor. 
manti<3»^la« axilas lecas.
E .  u n .  pasta  pu ra , blanca, sin 
****“ • que no  m ancha y  desapa 

Integra en la piel.

La P a r ta  A ntisudoral Arrid es 
«ofensiva para  los te jido .

* •  fcoa vas Sido 
VTINItCINCO Ml- UONÍS d. 
ds Arrid ,P rv*b .
*• Soy rnirmal

P a s t a
A n  t  i  su d o  r a  /

de la población; en efecto, lodos los dios 
oímos hablar de superproducción y sabe­
mos que si la industria entera llegara a  a l­
canzar el ritmo que ha tomado la industria 
de guerra de algunos oaíses beligerantes 
la producción sería más que suficiente pa­
ra colmar las necesidades económicas de 
todos los habitantes del planeta.

Pero, tas que permanecen casi Invaria­
bles. y hasta en algunos países superpo­
blados dea-ecen con rapidez, son tas re­
servas naturales, base fundamental sobre 
la que se apoya toda la industria humana

Día vendrá en que la hulla, tan abun­
dante en la actualidad, se venda como ar­
ticulo de lujo; lo mismo ocurrirá con el 
petróleo y demás combustibles minerales- 
tos metales no podrán l.enar .todas las ne­
cesidades de la industria manufacturera. 
-w-ÜV j agrícola sufrirá un agotamiento 
dilicll de evitar y, si no se reponen debi­
damente, desaparecerán los bosques de 
comarcas enteras.

Muchos síntomas de extinción de tas re­
servas de ciertas materias minerales de 
animales y  plantas se notan ya en la ac­
tualidad. Regiones enteras del globo han

quedado desiertas, como consecuencia de 
agotamiento del suelo; el área que oí- 
bneron antiguamente la taiga de Eurasia
dts^fm 5̂ 03 t ‘'rasÜeñas ^  quedado muy disminuida; es an a  punto de desaparece- 
algunos animales de piel fina,- ha quedado 
casi totalmente extinguida la ballena en 
los mares árticos; en ciertos países han 
Sido abandonadas algunas minas debido 
a las altas temperaturas que limitan *u 
extensión en profundidad.

Falta todavía conquistar muchas reglo­
nes de la Tierra; en muchas de ellas se 
siguen descubriendo grandes yacimientos 

aún acrecentar tas reservas de bosques y extender tas 
oreas de cultivos. Pero, todo tiene su lí­
mite y  cada nueva conquista se hace ca­
da día mas difícil.

Hasta el paisaje ha evolucionado, como 
-onsecuencla de la colonización y explo­
tación agrícola y ganadera de muchas co­
ma-cas. El talado de los bosques, el apro­
vechamiento de las cascadas, la persecu­
ción despiadada de tas aves, han hecho 
desaparecer gran número do bellezas na-

* c""*- saffls?ffi¡M M sasss “ ss-j s .—» * -
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™ = LA ¿ 5 *  ORILLAS FLUVIALES DEPENDE EN PARTE LA SEGURIDAD DE LOS PUEN-
TES RI°  ^ANTA LUCIA; EL PUENTE SE VIO AFECTADO EN UNA OCASION

POR LA DIVAGACION DEL RIO, COMO CONSECUENCIA DEL TALADO DEL MONTE FRANJA!

EN NUESTRO PAIS LOS BOSQUES OCUPAN ESCASA 
EXTENSION. A PESAR DE LAS MULTIPLES UTILIDADES 
QUE PRESTAN SON PRESAS DE INTENSOS TALADOS. — 

(RIO URUGUAY MEDIO). CULTIVOS EN FORMA DE BANDAS PARA PROTEGER EL SUELO ONDULADO 
DE LOS EFECTOS DE LA EROSION. _  (Estados Unidos, loto del Solí Conservatlon

Service).

■únales. La vida continua dentro de las 
aglomeraciones urbanas ha apartado al 

hombre de la naturaleza; hasta el cielo 
estrellado ha perdido parle de su majes- 
iiosa grandeza, y en la ciudad se hace 
hoy harto difícil dar a  los alumnos una 
¡dea de la Vía Láctea, que apenas puede

r tingulrse.
No está leiano el día en que la verda­

dera naturaleza sólo podrá ser apreciada 
c i los Parques de Conservación, los que 
oor fortuna se van multiplicando como una 
reliquia para las generaciones venideras, 
nuv materialistas tal vez, acostumbradas 
a ver una inv-riable sucesión de gran- 
¡a: y de ciudades, las muestras de la que 
fué en otro tiempo la vida de seres libres, 
!an*o animales como vegetales; las espe­
sas y caprichosas frondas constituidas por 
especies vegetales espontáneas formarán 
>-n profundo contraste con las plantas de 
T~~ ~"lf voe djsouestas en orden asomi*-).
' el vuelo libre de las aves y  la carrera 
ágil de los animales salvóles h a r á  apa­
recer ridiculos los movimientos de los pe­
sados animales domésticos. La visión de 
la naturaleza loniticará las energías físi­
cas y morales de los curiosos que so acer­
quen para admirarla. Tal vez, no todos 
podrán gozar de ese maravilloso don, pues 
alguna sociedad anónima se encargará de 
hacer muy caras las visitas...

Antes que sea tarde, 3tn pensar todavía 
en restringir la población, debemos poner­
nos a trabajar para saivar las reservas 
q,ie> tn naturaleza generosamente nos ha

dispensado. Nuestros esiuerzos no deben 
dirigirse solamente a  los recursos mine­
rales y vegetales aprovechables; debemos 
defender a  los animales útiles, las plañ­
ías de adorno, las diversas bellezas na­
turales, y las obras construidas por el es­
fuerzo propio de la humanidad. Es pre­
ciso aplicar a  tiempo y con eficacia los 
grandes principios dictados por una novel 
ciencia que ya ha adquirido un gran des­
arrollo en algunos países y  que es casi 
desconocida en el nuestro: la Ciencia de 
la Conservación.

Aunque parece una simple forma de Eco­
nomía, bu contenido doctrinario es altamen­
te filosófico, y se aplica, no sólo al pre­
sente de la humanidad, sino a  su porve­
nir. No enseña a  restringir el aprovecha, 
miento de los recursos naturales, sino que 
nos muestra cómo ese aprovechamiento 
puede llevarse al máximo sin dilapidar las 
reservas que nos han sido legadas. Par 
ejemplo, determina el modo cómo puede 
usarse la tierra agrícola, sin agolaría y  
sin favorecer los efectos de la erosión; la 
forma como deben explotarse los bosques 
sin provocar su extinción.

Obtendremos una aran seguridad en la 
hora presente si aplicamos cuanto antes 
los principios de la Ciencia de la Conser­
vación; además, será el mejor y  más apre­
ciable legado que dejaremos para las ge­
neraciones venideras.,

Jorge CHEMTABOFF.

UN CEIBO EN LAS ORILLAS DEL RIO URUGUAY. ES UN NOTABLE ARBOL 
ORNAMENTAL DE NUESTROS MONTES LOS BOSQUES ARTIFICIALES DE PINOS DETIENEN LOS MEDANOS INVASO­

RES, PRESERVANDO A LAS ZONAS DE CULTIVOS. — (LAS TOSCAS).
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V IST A  D E L  M U R O  D E L  C U B O  Q U E  M IR A  A L  E S T E
Y A  R E S T A U R A D O  S IN  L O S  M E R L O N E S  Y  T R O N E R A S

Q U E  H A N  D E  C O R O N A R L O .

C o n  u n  s i g l o  y  m e d i o  d e  
fama mundial!

*»N los trabajos realizados, se han re- 
a ^ S|tr̂ d° ' ,corri°  Va se ha dicho en la nota anterior, las molduras que coronan 

¿ Se“  del torreón. En estos mamen”  
f  ia í?rma en que han de recons- huirse los morlones y las troneras, lo mls-

w A Ue.,el ^ rde de defensas a bar- 
hC525,e *mar y  kacia la vieja ciudad

al olanÎ nSt?JO? 4  ,**„ hará con arreglo al plano d© Jos© del Pozo de 1812, aue
w L deimUeStrancIaramente V con preciSdn todos los detalles de la defensa prevista 
en la _ ampliación del Cubo que se hLo
yeS¿ n eSeldhn arteVCTCU0,CíÓn, d9̂0s V con el hn de corregir los defectos ano-

n  i '  =rl° 9. nvasión de 1807
“ T  que demueslra  en planta y en 

50 propona la restauración md oa también el complemento que com 
prenderan las obras de reconstrucción E=- 
u " 1, ?  de acceso a  la plataforma del Cu- 
bo( banco d© granito para asiento de los 
observadores y pavimento de piedra aus 
contornea la fábrica, todo lo ¿  d i *  
ese hermoso paseo urbano de n if s tr a ^ m - 
blct sur el tono que requiere la recupera- 
cion de un monumento de arquitectura mi- 
litar evocador de épocas lejanas ligadas
v iitas7 áfn ^3 ’de nu?stra nacionalidad. Las 

obsequio del Arquitecto
^ ° o b ? a sdan ,dea de‘ SStado ™  da

del plano de 1812 per--
S s et S f a :ia rjCUant0 se desea l9vantar enlos trabajos de restauración. Uno de los 
puntos que detiene al Arqui‘ecto Eugenio

P. Baroffio en la  determinación de la re 
construcción del parapeto y explanada, es
la del material con que debieron ser he- 
cnos en la época.

Faltan, pues, algunos elementos d= jui­
cio para una restauración veraz.

tn  el deseo de contribuir a  solucionar 
0L pr°blema dórico-m ilitar planteado, da­
remos a  conocer algunos antecedentes ab-
c o ^ l e ? e en‘ eTpaís. *  *“  íorWi^ ° " -  
, EI “eri21 elr>PIead° en la construcción 

r í  h ^ l^ nadaiS í f e7 en princiPl0- la made- 
f  i? íye , sustituyendo por el de 

ñnWdKí V a íma ,d? la dominación espa- 
wSft 3 • -CaV t0 aIidad de las obras de fortificación las teman de este material.
maHf?PC1°nall5ent9- P0T faIta  o escasez de 
matírLU ° ,p‘?dra' Se ®mpleó la conchilla; 
ba ^ Í i ? ICareo,<?ue' bien apisonado, da- 
I ?  f °  ,4teuCla, a Pavimento sobre el cual se emplazaba la artillería.
t7rtn?^J°rtale â  ^  Cerro, por ejemplo, le­vantada en la misma época que el Cubo 
que nos ocupa, tema parapetos de ladri­
llo y cal. Sus explanadas, que en un prin- 
cnpio eran ae madera, fueron más tarde 
sustituidas por otras de piedra, circunstan- 
ciq que se ha tenido en cuenta, en la res- 
tauracion de este edificio militar. Las bá­
tenos que en el puerto de Maldonado se 
instruyeron unos 16 años antes que el 
Cubo del Sur, teman parapeto de ladrillo 
y cal, y explanada y cimiento de piedra 

.. P‘®dra es,aba excluida en la construc­
ción de parapetos porque los proyectiles

Desde fines del siglo XVIir 

las exquisitas creaciones de 
Atkinsons han conquistado 
la preferencia de las damas 
y caballeros más elegantes 
de todo el mundo! Y hoy 
como ayer, Atkinsons man­
tiene triunfaImente su bien 
merecido prestigio, ofre­
ciéndole siempre, en todas

Productos

sus finísimas fragancias, esa 

inconfundible “ Calidad 
Atkinsons" que no puede 
imitarse y constituye para 
su personalidad 
una nota de su­

prema distinción!

de Calidad

ATKI NSONS W-

EX PLA N A D A  D EL CU BO . _  V IST A  T O M A D A  D E S D E  U N A  A LT U R A  P O R  T A 
CU A L P U E D E  A P R E C IA R S E  E L  CON.ITTNTO Ü R A ’ 1X311 A



escala

W.AI1TA

ALZAK)
enemigos a] caer sobre ella, producían mu­
chos cascos, que causaban numerosas ba- 
jas entre los defensores de la fortificación 

El 6 de abril de 1773, Joaquín del Pino 
Gobernador y Capitán General de Monte­
video, ordenó se comunicara al ingeniero 
encargado de las obras de la Fortaleza 
Santa Teresa, dispusiera la construcción del 
homo para la fábrica de ladrillos, que se 
debían emplear en los parapetos de dicha 
fortaleza.

El ingeniero encargado de la construc­
ción de Santa Teresa, Juan Bartholome Ho- 
'rell, intentó contratar un maestro ladrille­
ro, pero, como eran muy ventajosas las 
condiciones que pedia para sí y muy ex­
cesivo el precio que solicitaba por su tra­
bajo (18 pesos el millar de ladrillos) se vio 
obligado a  rechazar su propuesta, "recono­
ciendo al mismo tiempo — son sus pala­
bras ser menos costoso y más útil que 
siga el parapeto de piedra como lo de­
más de la obra, que era para lo que ac­
tualmente se necesitaba de este oficio..."

Posiblemente, la abundancia de piedra 
de buena calidad que existia en las in­
mediaciones de la obra, fué uno de los 
¡actores que influyeron en el ánimo del 
Ingeniero Howell para tomar esta decisión, 
beneficiosa para la economía de la Real 
hacienda, aunque perjudicial, como ya lo 

hemos o cho, para .os artilleros Que servían 
las  ̂piezas de la defensa.

se explíoa por qué la Fortaleza de 
oanto Teresa, restaurada en estos últimos 
años, no corona sus sólidas murallas de 
piedra con el parapeto de ladrillo que le 
correspondía, de acuerdo con los principios 
enunciados y con la disposición emanada 

, técnico tan competente como lo era 
el Coronel de Ingenieros Joaquín del Pino.

Por todo lo expuesto, cuando se nos con­
sulto sobre los materiales a  emplearse en 
la restauración proyectada, opinamos en 
privado, lo que hoy hacemos público, des­
de esta prestigiosa hoja, a  requerimiento 
¿el Propio consultante, Arquitecto Baroffio.

J Que el parapeto del Cubo (merlones, 
•rppfras Y barbeta) debiera construirse con 
ladrillo y  cal, rebocándolo para su mejor 
conservación; y,

2 Que la explanada del mismo, debiera 
formarse con piedra losa, colocada si se 
qaere de manera que la hierba pueda cre­

cer en sus juntas.
Y, si después de terminada la obra, se 

en?,?i z-a  s, re 1? explanada una pieza de 
ar.illeria de la época, apuntando hacia el 
mar por la tronera principal, tomará ver- 
aodero carácter la restauración, nos acer- 
« tfam as a la realidad colonial y explica- 
ra objetivamente, la misión defensiva asig­
nada a este viejo torieón tradlcionalmente 
conocido por Cubo del ’ Sur" que ya ha 
pasado a la categoría de monumento his­
tórico de la ciudad de Montevideo.

Mariano CORTES ARTEAGA.

y  * * • ? * » • *  A* Colún*

V o t e n  

;.‘l f l c x t o n  Vi ¿ x x n

|i ¿ óub ida  a /  ........ ..
\l) Ĵcx xapltH................................................
F  Cubo ó jhxiuon. y& k tftiú a  bctl. Cancna..
f C ucxfo  ó c G u a x iia  ultim ara*
^ Cajilla  &
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r .......... ,

’L -h- r . • ' >s/
‘L e(Jije A^s-V

PLANO DE LA EPOCA COLONIAL. (1812). _  DE LA COLECCION DEL Dr. CAELOS TRAVIESO.

V 4

*£STAUUCION J.l CUfcQ J .lJ ü i

WOTLCTO n  wconsnuccion
OE HEALODES . THOflEÍ AS,‘PLA­
TA TOA M A DE MFtriSA A fcAlM-
TA.
A M ia o  K  LA EXHANAIAcon
e s c a l i n a t a  t b a n c o s

-  MonnviD*v»tftMA.AR.O »*. tÍ + 3 -

- 4 U .

su tió r»  ttn



II

l i

i  >

C la u s tro  d e  s * in  G u llh e m . —  le -D é se rt.

— .1 T .E interesaría o  Ud. oír un concierto
w ”  de música religiosa medioeval? _

me inquirió en estos dias de Navidad un 
amigo neoyorquino.
„,?• <̂ “ ° , auí’, asonaban melodiosos en 
rus oídos los carols , — esos villancicos 
de Naviaad, ingenuos y emotivos, que aaui 
por esa época todo el mundo entona — 
mi decisión afirmativa íué inmediata.

, Claustros", pues donde tendrá 
lugar la tenida musical. (Jna tarde gris 
y fna, en Nueva York. En la Quinta Ave- 

í  J ° s el sss'W'io piso de un óm- 
n^us con dirección a  "The Cloísters" o 
^ m<XlaUf tr0S' reren tras mentalmente ru- 

<Lr,prSmesa de! Programa: "O 
S  “ c,?m01t,W ' <y Gl 61 Benedictu^ i ,tr  ̂ V,m L̂̂ 1°  • la fas© gregoriana- 
dél j rmt?nía medioeval
df O k L Í l a ,  Credo del Sine Nomine- de Obrecht, de], año. 1460; el "Agntaus

Claustro Bonnefont-en-Commlngw.

1



tanas, y el chispazo dp quieiud, de paz. 
que ofrece este museo de arte medioeval 
constituido por Los Claustros.

El edificio que comprende Los Claustros 
no- resulta una imitación simplista de una 
construcción medioeval, ni aparece como 
una estructura de varios cuerpos hetero­
géneos. Se ha obtenido una composición 
armónica, basada sobre elementos arqui­
tectónicos de los siglos XII al XV, de los 
claustros de cinco monasterios franceses: 
Saint Gliheim-le-Désert, Saint Michel de 
Cuxa, Bonnefont-en-Commingés, Trie y Fío- 
ville. Esos elementos arquitectónicos, romá­
nicos y góticos, fueron traídos de Eurqpa 
e incorporados al edificio, adoptándose el 
propósito de evitar modernizaciones o res­
tauraciones que evidentemente conspira­
rían contra el perfume de las cosas del 
pasado o destruirían la armonía perse­
guida.

Se realizó una urbanización adecuada 
de la zona circundante, mejorándose no­
tablemente la perspectiva con plantacio­
nes en consonancia con el ambiente per­
seguido. No ha sido posible, desde luego, 
intentar la adaptación de olivos, higueras, 
palmas o cipreses, típicos de aquella épo­
ca y de la región mediterránea, ya que la 
severidad de este clima lo impide. Pero, 
6e han constituido bosquecillos con una

variedad de manzanos, que cuando flo­
recen, recuerdan los pomares y boscajes 
aui en irecuencia cj-cundaban los mo­
nasterios de la Edad Media.

Dentro de Los Claustros se construyeron 
jardines de tipo medioeval, para lo que 
íué requerido un estudio laborioso de ma­
nuscritos, pinturas, tapices y colgaduras 
del Medio Evo, a fin de determinar las 
variedades adecuadas.

En el Claustro de Cuxa, se construyó un 
jardín con efémeros, ¡lores de lis y man­
zanos; en el dal Claustro de Trie pueden 
verse cedros, mirtos, hiedras y tejos. La 
construcción del j'arJÍn del Claustro Bonne- 
font exigió una investigación cuidadosa de 
las reres v ti erbas apropiadas. Para ello 
resultó una contribución valiosa el ma­
nuscrito — que aun se conserva — de la 
lista de hierbas que ordenó Carlomagno 
plantar en los Jardines Imperiales.

Se tropieza, al entrar en Los Claustros, 
con una sala octagonal, sobre la que se 
levanta la torre del edificio, y siguiendo 
la secuencia del pasado, en el orden de 
lo románico a  lo gótico, pueden verse en 
el piso principal de la Románica, el Claus­
tro de Saint Guilheim, la Capilla Románi­
ca, la Sala Capitular de Pontaut. el Claus­
tro de Cuxa y la Sala Gótica. En la plan­
ta baja, la Capilla Gótica, la ala de Es­

culturas del siglo XV, el Claustro Bonne- 
íont y el Claustro Trie. Luego, volviendo a 
la plañía principal, encontramos la Sala 
Boppr . donde se exhiben "vltraux" del 
Convento de Carmelitas de Saint Severi- 
nus sobre el Rin, la Sala de la serie de 
seis tapices denominados 'La Caza del 
Uniromio" — estupenda expresión de arte 
francés o flamenco, que se supone rela­
cionada con el matrimonio de Ana de Bre­
taña con Luis XII de Francia, — la Sala 
de Tapices de Burgos, la Sala Española, 
cuyo techo es el auténtico del Palacio de 
Illescas — a  medio camino de Madrid a  
Toledo — y donde Carlos V retuvo pri­
sionero al rey Francisco I, la Sala Gótica 
y, finalmente, la Arcada de Froville.

Construido principalmente merced a  la 
donación generosa de John D. Rockefeller 
(hijo) en 1925, y dependiente del Museo 
Metropolitano de Nueva York, el edificio 

L-f urires responde al propósito fun­
damental de crear un ambiente apropia­
do para conservar la valiosa colección de 
esculturas de arte medioeval primitivamen­
te reunida por Grey Bamard, y los claus­
tros de los monasterios franceses importa­
dos a esta ciudad.

Describir los tesoros artísticos que encie­
rra Los Claustros reaueriría. no sólo con­
diciones especióle?, sino quizá una vida.

Mencionemos, pues, al pasar, un extraor­
dinario torso románico de Cristo Cruci­
ficado, la escultura italiana en madero de 
La Virgen y San Juan, La Viigen y el Ni­
ño de l'Ile de France del siglo XIV, ¡a eli­
gía del sepulcro de Jean d'Alluye, un fres­
co de San Pedro de Arlanza, de la España 
del 1200, la tumba del siglo XIV de Ar- 
mengol Vil, Conde de Urgel, la ebaniste­
ría del monasterio francés de Abbeville del 
siglo XVI, una magnífica cabeza de Jesús 
un crucifijo español del siglo XII, los la­
pices de 'Xa Caza del Unicornio", incom­
parable chef d'oeuvre" del siglo XV, los 
tapices de la Catedral de Burgos — atri-
1...  o Perí-o van A'lst el Retablo
con escenas de la vida de San Juan Bau­
tista, que se supone debido a  Francisco 
de Bañólas en el 1480, y  todos los elemen­
to- —rml -r-tónlce- d’ los cluus ros.

En la Capilla Románica escuchamos con 
recogimiento el concierto de música me­
dioeval y al volver, ya avanzada la' tar­
de, al centro de Nueva York, cuando de 
nuevo enfocamos la mole osada del edi­
ficio del Empire State aguiereando el cielo, 
se adentró más hondo la sensación de que 
en una arábica alfombra mágica se nos 
había transportado a  un mundo lejano.

Nueva York, 1943.
E. Mario PEYHOT.

Vista general del edificio de Los Claustros.
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TEM AS JU V EN ILES :

ESTADO A C T U A L  DE LA 
TRADICION UNIVERSITARIA

RADA v  PATIO DE LAS EN LA UNIVERSIDAD DE

¿ i A  Universidad, la institución universita­
ria, en su viejo y perenne sen-ido de 

corporación de maestros y discípulos, ha 
sido uno as  los objetivos que nuestra gene- 
ración ha visto mas disputados por los ner- 
urbadores del mundo. Frente a  estos ásal­
os. la Universidad, en unos momentos ha 

luchado enera como una "univórsitae" 
nasta ver saltar sus resortes y dispersados 
sus valores; en oíros, se ha entregado des­
lumbrada por glorias nacionales, aue son
€n S1 P ,SI?as a  n0<?ación de su propia uni­versalidad.

Las dos acttudes representan el eterno 
contras e entre los carac'eres constantes v 
los transitorios da la Universidad.

La Universidad es la creación arquetipo 
de i,a Eaad Media y representa la esencia 
misma del alma de Occidente. La anligüe- 
tuyó PUed® decirse áue ni s.quiera lq. in-

En la antigüedad la enseñanza era obra 
casi personal, labor aislada de un grupo 
de espíritus selec'os, y, la actividad in'e- 
lectual, por encima de todo, discusión y 
creación de formas y de moldes. La Edad 
Media, y con ella la Universdad, son en 
cambio respecto de la antigüedad, la emo­
ción de, estudio en común; el análisis y 
la glosa de los textos antiguos para deri­
var de estos todos los conocimientos ~hu- manos.

Las más antiguas Universidades del mun- 
do: paris, Botona, Salamanca, Heidelberg, 
Lbtiord; han tenido al principio el carácter 

Sudium Generóle', una corporación 
protegida, mediante un concurso de circuns- 

los casos supone: fu- 
catedrales; concesión de 

y Prctecc on material por parís 
nobleza y líos municipios; 

enseñar en otros sidos para 
“Va °®bil esfuerzo en uno solo; 

intercamb o amplísimo de estudiantes; va­
lor de los Ututos en toda la Cristiandad; 
y tolerancia, muchísima tolerancia, que es1 UniCO r m o  rtnrl/-, /-Jr-Tv-l-.

ü n iv e b s id a De De^ a m a n c a .c h a ü nad De  l - c ín c o  m a s  a n t ig u a s

lo único que pudo darle vida.
En_ 'odas las primeras Universidades la 

enseñanza tuvo un carácter notablemente 
-.aico. En toda la Edad Media es la cultura
Univ“ec ^ % Un-C?Tacter sacerdotal, no la Jmvers dad. En esta, se estudia crimordial- 
mene. Derecho Lógica, Física (Medicina) v 
gramática. La Facultad de Teología sólo 
fom a form?r parte del Studium mucho 
t empo después en el momento en que ini­
cian su aparición las luchas religiosas H 
periodo que va del s glo Xltl al XV es el 
que señala ia máxima y progresiva evolu- 
~ion de las Universidades y el aigfo XVI 
e de la mas aguda crisis que haya sufrido 
jamas la institución universitaria.

»
Las causas de la decadenc.a de las Uni­

versidades que precisamen e se inicia en el 
momemo mas brillante del Renacimlen.o y 
de la atención por los estudios clásicos 
nan sido perfectamente estud.adas. Se sa­
be que se debió fundamentalmente a ¿a dis­
minución o mas bien a la pérdida de la 
tolerancia, a un in.erés bas.ardo y ajeno 
al conocimiento, que es el interés de hac=r 
a la corporación entera definirse er. deter- 
mmaaos movimientos y aun señalar los lí­
mites y el perfil de una doctrina con imá- 
9™  «tancas sin concesión alguna al por-

mr. El error debe ser endémico porque
ver?lHorirOS d‘ai? esta Pasión sobre las Uni- , ld° des se ha realizado con los mismos 
caracteres en dis.intos países.

t s  cierto que en ,1a decadencia de la Uni­
versidad influye, medianamente, la deca­
dencia de los humanistas, que no es la de­
cadencia de la humanidad. El caso pinto- 
rD^5°.,u0 aquel]a  monja alemana llamada M-syitha, que duionte años se dedicara a 
esa-ib.r comedias cristianas a la manera de 
lerencio, modificándole como en un ejer- 
cicio escolar los temas paganos y conser­
vando la armadura de las obras, no debió 
-er un ejemplo aislado aunaue si, muy an- 
.erior en cuanto al tiempo. La humanidad 
m v i o  durante siglos deslumbrada por el 
prest gio y ]a belleza de los textos antiguos 
y seguramente nada le ha costado más tra­
bajo aue mirar düec'amsnte a la luna a 
tas plantas y a  tos cosas del mundo. Pero 
ose esfuerzo se realizó. Así, liberadas por 
la Reforma del con.rol. no tan simbólico 
papal y episcopal, pudieron las Universida­
des europeas incorporar a su seno y a sus 
glorias, valores científicos aun más univer­
sales que los que representaban su pasado.

tn  España v en Itala la trágica deca­
dencia de la Universidad se debe af des­
potismo de los reyes, a  la intransigencia

de la iglesia y a  la aparición de los Index 
Expurgatorios aue en Cas illa no m anché 
el reinado de Isabel y Femando! ™ r ™  
surgieron nmediatamente después (El pri 
mero apareció en 1550). Dri‘

En España viriualmenie se llevó a su s  
ultimas conclusiones el lema de la <foca- 
dencla de j a  Universidad. E! fenómeno'”  
tan profundo que invita a pensar cm» si 
en el primer iercio del siglo XDC el mes'i- 
3 ° ds la Univ<,rsidad resurge, no porfíe 

¿es^e dentro, s no porque al imitar 
lo de fuera Oes ferrocarriles, la indutrenta- 
na y la naciente LodusTia), hubo que iml- 
to  tamalea las Universidades, y los miris- 
tros de la monarquía intuyeron aue aque- 
ilos caserones habían valido para algo

A ca a  d« Henares aun se man'uvo im 
corto espaco de tiempo el prestigio por el 
vioor de la obra creada por Clsneros 
siTÍri 50 «nanea, esa bfaza de la Univer­
sidad, ptotaresca. cerrada por la fachada
dl i “  1 U g casai V de las Espíeles Me- b f  1 cdomada hoy con atención no 
bien lograda, con una estatua de Fray Luis 

evoca ,su rebeldía v  Dujanza 
.1 j  ?  tiempo vivió tadavía años brillan- 
v e!h,d-̂ 9 D XVT' . d? uresiig'o, de Irabajo 

_  ?ero si Drequn'áramos nos 
u T ^ me¡o rJouS, ningún ofedor de toda la decadencia de España y de sus causas.

i~a Universidad de Salamanca que en la 
¿ a a i M eda había sido una escuela de to- 
ierancia (tolerancia con el judío y con el 
mahorne ano) y. con Alfonso el Sabio, la 
primera en romper toda dependencia del 
obispado; que había ampliado constante­
mente los estudios (cáíedras de griego v 
de árabe para el cotejo de los textos aris- 
to elicosl y fundando el verdadero 'Tuero 
Universitario"; tres siglos después, no con­
serva más que el fuero. Es decir, lo más 
negativo.

Ex eriormente se conservan todas las for­
mas. El Rector es elegido por los estudían­
os. Los es‘udiantes deben a  la Universi­
dad y no pueden ser juzgados por los tri­
bunales ordinarios sino por la propia Uni­
versidad. Pero la "picaresca" se apodera 
de los estudiantes y no todo el mundo ríe 
~n Salamanca las gracias de la juventud.
Un viajero i‘al ano se asombra de que na­
die haya oído hablar de Newton y Descar­
tes. Un universitario francés confirma lo an- 
erior testimoniando que los estudiantes no 

estud an y. "n'ayant pas d'amusement plus 
savoureux que de fair resistances aux gens 
de justice". En el orden c entífico se apre­
cia una evidente debilidad, la Universidad 
conserva todavía sus valores en Ciencias 
Naturales, como consecuencia de trabajos 
derivados en exploraciones realizadas por 
el descubrimien'o del nuevo mundo, pero 
nad e Mene serios enemigos en los colegios 
de jesuítas cuya primera fundación (Felipe 
III) se había realizado con la protesta viva 
Jel Rector, del Claustro de Doctores, del Ca- 
oítulo y de todas las fuerzas vivas de la 
Universidad. El punto más humillan*e de 
odo el declive jse alcanza en el siglo XVIII 
en un momento en aue se prohíb o "por in­
moral" una cátedra de Anatomía al mismo 
tiempo casi, en que se creaba otra para ex- f¡ 
o1 icar el misterio de la Inmaculada concep- 
T on, asunto en'onces muy de moda.

Pero todo esto afortunadamente, es lo 
Ib^nsi orio mundialmente en la Universidad.

Por debajo de ello y con vitalidad asom­
brosa esta «oda una corriente de cultura y 
de nvestigación que en general vincula en 
oí no suyo lo más saliente de cada época 
y que ha impedido a  la Universidad extin­
guirse por consunción como otras institu­
ciones de carácter medioeval.

Actualmen'e la tradición universitaria se 
perpetúa en variadas formas que pueden 
sintetizarse en dos tipos fundamentales: la 
conservación de fundaciones, la forma más 
tradicional de todas que rige todavíu das 
Universidades anglosajones; y, el sistema 
francés.

Los acordes de "La Marsellesa" implican 
en la His'orla la desaparición del clásico 
s'stema universitario. Los principios de 1789 
significan el repud o definitivo de la auto­
ridad pontificia y episcopal en la Univer­
sidad. La Univers'dad queda al servicio 
del pueblo y del Estado. En muchos países 
:a desamortizac ón la priva de sus rentas 
r de sus tierras de labor y el Estado se 
hace cargo de su presupues*o. lo mejora, 
unifica el ülan de estudios pero rinde ho­
menaje al sentido de la tradición promul­
gando el principio democrático de la liber­
tad de la cátedra.
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En Inglaterra, el ponderado sentido evo 
!ut vo de su gran pueblo ha dado a la tra­
dición formas peculiarísimas. Oxford v Cam­
bridge siguen siendo fundaciones con ren- 
as. derechos de corporación y reglamen­
tos propios. Oxford posee incluso un pre-

o para  el cultivo de los melocotones aue 
adornan cada año la mesa de los nuevos 
doctores. . .  Pero además de es o en ambas 
rigen los "Estatutos Isabelinos de 1570" v 
ctros llamados "Nuevos Códigos" de 1858, 
V sobre es‘o aún, el eco de su lealtad a 
la causa realista en da revolución de Cron- 
well en mérito a  lo cual poseen un dele­
gado real en sus al*os consejos, sin cuva 
conformidad, según parece, no se pueden 
hacer ciertas modificaciones en los estudios 
lo crue implica, en la práctica, el control 
*tel Estado.

El sistema francés ha producido en Es­
paña ventajas e inconvenien'es. De una 
oarte ha centralizado v reunido lo crue enre­
daba. De oJra es evidente aue ha quitado 
personalidad a algunas Universidades v ha 
hecho de sus profesores funcionarios con 
categoría de jefe de administración de tal 
o cual clase. A pesar de lo cual ha sabido 
"partirse" y no "doblarse" cuando las cir- 
cuns anclas lo han exigido.

La Universidad depende fundamentalmen­
te del vaW  espiritual de sus hombres. Lo 
importante es aue sea viva, más aue sea 
rica. Es'a es su noble tradición.

En España, el último zarpazo contra la 
Irad ción se dió con técnica da deslumbran­
te modernismo.

La vanidad de la monarquía se concretó 
en la inidativa de construir en el sitio más 
bonito de Madrid una Ciudad Universi'aria. 
El oropós to era constituir, según la decía- 
radón oficial, "la Universidad más com­
pleta del mundo", "más extensa aue Yole 
y Haward", y  crue implicara, por su proxi­
midad a  una gran dudad "mejor educa- 
dón cívica aue las urbes universitarias tra- 
d dónales Oxford, Cambridge. Heidelberg". 
La empresa significaba, y con ese propó­
sito se comenzó: Facultad de Medicina con 
hospi’al de 1.50Q camas; Facultades de For­
mada. con un jardín botánico; de Derecho; 
de Filosofía; Escuelas de Enfermeras: 
Odontología; Comercio; Veterinar'a: Inge-

rilaros agrónomos; Conservatorios de arie 
f n todas sus manifestaciones: museos- un 
tea'ro griego: Es‘adlo Dora 50.000 esoecta- 
dores; todo sobre un cuadro de 300 hectá­
reas. mirando a  la sierra del Guadarrama 
con fondos de Vclázcruez.

Verdaderamente en sana eolítica no ba­
hía manera de oocnerse a  aauello v la Re- 
oubhaa hubo de hacerse cargo de la con- 
unuc.it.ion de las obras. Pero en los espi- 
lüuc observadores auedá la ev.dencia de 
que para la monarquía la Universidad eran- 
las puertas blancas, los picaportes y las 
baldosas brlllanes aue daban a  las aulas 
el aspecto de_ termas, poraue toda esa obra 
coincidió históricamente con el destierro de 
don Miguel de Unamuno y otros profesores, 
la clausura de casi todas las Universida­
des, el anunco de conceder a  los colegios 
religiosos la facultad de otorgar títulos aca­
démicos, la implantación del texto único v 
el control dictatorial de la cátedra.

A nuestro juicio, modes'ísimo, la verda­
dera ciudad universitaria de Madrid está 
en Alcalá de Henares, un marco renacen­
tista, patria de Cervantes, con edificios mag­
níficos completamente en pie en 1936 v con 
buenos terrenos perra edificar cons'ruccio 
nes complementarias prest giados por una 
tradición.

En el momento presente, la Universidad 
española, con la Ciudad Universitaria de­
molida piedra a  piedra, algunos Rectores 
fusilados, una gran parte de los profesores 
dispersos y la juventud movilizada, no re­
presen-a ciertamente una base oara sentar 
sobre ella la menor crítica. No obstante 
por debajo de los escombros, alíenla la tra­
dición universitaria que es tolerancia y li­
bertad en el estudio v en la investigac ón. 
De lo ‘ransitorio puede servir de ejemplo 
cierta placa conmemorativa crue se colocó 
nada menos aue en la Universidad de Sa­
lamanca cuando el general Primo de Ri­
vera se hizo nombrar "Doctor Honoris Cau­
se-". Le llamaba algo así como; docto v 
sapientie mo dómine v fué retirada pocos 
días después de su muerte por algún des- 
rgrac’e-ido representante de la picaresca 
salmcntina <tue pasó por allí.

Rodolfo OBREGON.
a  e sc a l e r a  d e  la  u n iv e r s id a d  d e  sa l a m a n c a

SUPERIOR UNA CORRIDA DE TOROS EN LA E
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AERO-PUERTO DE CARRASCO
T A semana pasada se iniciaron en 
“ ■ Carrasco las obras para la cons­
trucción del Aeropuerto, asistiendo a  
presenciarlas el Sr. Presidente de la 
República. Dr. Amézaga, con los Minis­

tros de Guerra, General Campos, y de 
Obras Públicas, don Tomás Berrela, y 
otras autoridades y técnicos. Las notas 
de esta página corresponden a  esa vi­
sita hecha a  las instalaciones.

EL MINISTRO DE LA GUERRA, GENERAL CAMPOS. EXPLICA AL Dr. AMEZA-
GA Y AL Sr. BERRETA. MINISTRO DE OBRAS PUBLICAS, LA DISPOSICION LOS OBREROS EN EL MOVIMIENTO DE TIERRAS PARA EL AEROPUERTO

DE LAS INSTALACIONES EN LA MAQUETTE DEL AEROPUERTO

I

Di. AMEZAGA, V LOS Sres. MINISTROS DE GUERRA V OBRAS PUBLIC AL 
RECORRIENDO LAS OBRAS.

'i

IiESCE UN MONTICULO PRESENCIANDO LA INICIACION DE LAS OBRAS.
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Amplia cancha del "Solís Chico” , para carrera de regatas.
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